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BOICAC Nº 90/2012 Consulta 5 
 
Sobre el reflejo contable de la aportación económica realizada por una empresa a 
dos fundaciones con las que se ha suscrito un convenio de colaboración 
empresarial. 
 
Respuesta 
 
El apartado 1 del artículo 25 de la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de régimen 
fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo, 
señala: 
 

 “Se entenderá por convenio de colaboración empresarial en actividades de 
interés general, a los efectos previstos en esta Ley, aquel por el cual las 
entidades a que se refiere el artículo 16, a cambio de una ayuda económica

 

 
para la realización de las actividades que efectúen en cumplimiento del objeto o 
finalidad específica de la entidad, se comprometen por escrito a difundir, por 
cualquier medio, la participación del colaborador en dichas actividades. 

La difusión de la participación del colaborador en el marco de los convenios de 
colaboración definidos en este artículo no constituye una prestación de 
servicios

 
”. 

Por su parte, el Plan General de Contabilidad, aprobado por el Real Decreto 
1514/2007, de 16 de noviembre, en su primera parte, Marco Conceptual de la 
Contabilidad, dispone que los efectos de las transacciones o hechos económicos 
se registrarán cuando ocurran, imputándose al ejercicio al que las cuentas 
anuales se refieran, los gastos y los ingresos que afecten al mismo, con 
independencia de la fecha de su pago o de su cobro; que los gastos son 
decrementos en el patrimonio neto de la empresa durante el ejercicio, ya sea en 
forma de salidas o disminuciones en el valor de los activos, o de reconocimiento 
o aumento del valor de los pasivos, siempre que no tengan su origen en 
distribuciones, monetarias o no,  a los  socios o propietarios, en su condición de 
tales; que los pasivos son obligaciones actuales surgidas como consecuencia de 
sucesos pasados, para cuya extinción la empresa espera desprenderse de 
recursos que puedan producir beneficios o rendimientos económicos en el 
futuro; y que para reconocer un pasivo en el balance ha de ser probable que, a 
su vencimiento y para liquidar la obligación, deban entregarse o cederse 
recursos que incorporen beneficios o rendimientos económicos futuros, y 
siempre que se puedan valorar con fiabilidad.  
 
Pues bien, para poder otorgar un adecuado tratamiento contable a los hechos 
descritos y, en particular, para concluir si el importe de la ayuda comprometida 
debe reconocerse como un gasto en el momento inicial de la firma del convenio, o 
si debe periodificarse a medida que se difunda la colaboración, la cuestión a 
dilucidar, como paso previo, es saber cuál es la causa del desplazamiento 
patrimonial. 
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Si una vez analizado el fondo económico del convenio de colaboración pudiera 
llegarse a concluir que las fundaciones asumen una obligación equivalente, en 
términos de racionalidad económica, a la contraprestación recibida para difundir la 
colaboración de la entidad aportante, el acuerdo debería calificarse como la 
prestación de un servicio de publicidad y la imputación del gasto a la cuenta de 
pérdidas y ganancias debería ajustarse al principio de devengo y, en 
consecuencia, reconocerse a medida que se fuese incurriendo en la prestación 
del servicio por parte de las fundaciones.  
 
Por el contrario, si después de realizar el citado análisis, se llegase a la 
conclusión que la causa que justifica el desplazamiento patrimonial no es otra 
que conceder una ayuda a las citadas entidades a cambio de una 
contraprestación simbólica, en comparación con el importe comprometido, 
consistente en difundir la colaboración de la consultante en las actividades 
desarrolladas por las fundaciones, el acuerdo suscrito, a diferencia de los 
contratos de patrocinio (que se rigen por la Ley General de Publicidad) no parece 
que encierre dos obligaciones a ejecutar por las partes, sino que su naturaleza 
jurídica y, en consecuencia, económica, estaría más cercana a la donación. Si así 
fuese, desde un punto de vista contable, en la medida que la salida de recursos 
sea probable, y en sintonía con las definiciones que se han reproducido más arriba, 
la obligación incurrida por la empresa debería llevar a reconocer, en el momento 
inicial, un gasto y el correspondiente pasivo por el valor actual del importe total 
comprometido. 
 

 
  

 


	BOICAC Nº 90/2012 Consulta 5
	Sobre el reflejo contable de la aportación económica realizada por una empresa a dos fundaciones con las que se ha suscrito un convenio de colaboración empresarial.
	Respuesta
	El apartado 1 del artículo 25 de la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de régimen fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo, señala:
	 “Se entenderá por convenio de colaboración empresarial en actividades de interés general, a los efectos previstos en esta Ley, aquel por el cual las entidades a que se refiere el artículo 16, a cambio de una ayuda económica para la realización de las actividades que efectúen en cumplimiento del objeto o finalidad específica de la entidad, se comprometen por escrito a difundir, por cualquier medio, la participación del colaborador en dichas actividades.
	La difusión de la participación del colaborador en el marco de los convenios de colaboración definidos en este artículo no constituye una prestación de servicios”.
	Por su parte, el Plan General de Contabilidad, aprobado por el Real Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, en su primera parte, Marco Conceptual de la Contabilidad, dispone que los efectos de las transacciones o hechos económicos se registrarán cuando ocurran, imputándose al ejercicio al que las cuentas anuales se refieran, los gastos y los ingresos que afecten al mismo, con independencia de la fecha de su pago o de su cobro; que los gastos son decrementos en el patrimonio neto de la empresa durante el ejercicio, ya sea en forma de salidas o disminuciones en el valor de los activos, o de reconocimiento o aumento del valor de los pasivos, siempre que no tengan su origen en distribuciones, monetarias o no,  a los  socios o propietarios, en su condición de tales; que los pasivos son obligaciones actuales surgidas como consecuencia de sucesos pasados, para cuya extinción la empresa espera desprenderse de recursos que puedan producir beneficios o rendimientos económicos en el futuro; y que para reconocer un pasivo en el balance ha de ser probable que, a su vencimiento y para liquidar la obligación, deban entregarse o cederse recursos que incorporen beneficios o rendimientos económicos futuros, y siempre que se puedan valorar con fiabilidad. 
	Pues bien, para poder otorgar un adecuado tratamiento contable a los hechos descritos y, en particular, para concluir si el importe de la ayuda comprometida debe reconocerse como un gasto en el momento inicial de la firma del convenio, o si debe periodificarse a medida que se difunda la colaboración, la cuestión a dilucidar, como paso previo, es saber cuál es la causa del desplazamiento patrimonial.
	Si una vez analizado el fondo económico del convenio de colaboración pudiera llegarse a concluir que las fundaciones asumen una obligación equivalente, en términos de racionalidad económica, a la contraprestación recibida para difundir la colaboración de la entidad aportante, el acuerdo debería calificarse como la prestación de un servicio de publicidad y la imputación del gasto a la cuenta de pérdidas y ganancias debería ajustarse al principio de devengo y, en consecuencia, reconocerse a medida que se fuese incurriendo en la prestación del servicio por parte de las fundaciones. 
	Por el contrario, si después de realizar el citado análisis, se llegase a la conclusión que la causa que justifica el desplazamiento patrimonial no es otra que conceder una ayuda a las citadas entidades a cambio de una contraprestación simbólica, en comparación con el importe comprometido, consistente en difundir la colaboración de la consultante en las actividades desarrolladas por las fundaciones, el acuerdo suscrito, a diferencia de los contratos de patrocinio (que se rigen por la Ley General de Publicidad) no parece que encierre dos obligaciones a ejecutar por las partes, sino que su naturaleza jurídica y, en consecuencia, económica, estaría más cercana a la donación. Si así fuese, desde un punto de vista contable, en la medida que la salida de recursos sea probable, y en sintonía con las definiciones que se han reproducido más arriba, la obligación incurrida por la empresa debería llevar a reconocer, en el momento inicial, un gasto y el correspondiente pasivo por el valor actual del importe total comprometido.

